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LA SEMANA POLITICA
Diputados que llegan.—La acsión preparatoria.—La aper

tura de las Cortes,—Patriotismo interasado.—Acta.

Empezó la semana con la aparición en 
las calles de Madrid de los representantes 
en Cortes, es decir, de los que, viviendo 
fuera de la capital de España, acuden á 
ella provistos de actas, anhelosos de fortu
na, radiantes de felicidad por el ascenso, 
que les lleva desde el puesto de caciques 
provincianos al de cuasi-personajes ma
drileños»

Las maldades de la política han sido 
más afortunados que la administración, se 
han descentrahzado. Los caciques de al
deas también quieren mangonear en las 
alturas. No se me olvidará la frase de un 
politiquillo de un pueblo de la provincia 
de Sevilla el cual politiquillo contestando 
á los que le censuraban por sus deseos de 
subir de prisa, dijo: ¡También los de los 
pueblos tenemos estómago!

Debiera producir alegría ver á los re
presentantes de las provincias acudir á las 
Cortes; debiera si producir alegría sí los 
representantes trajeran los sanos propósi
tos de favorecer al país. Pero son muy dis
tintas sus aspiraciones. Vienen á hacer 
carrera y ayudar en sus negocios á los 

amigos del distrito que allá están, nuevos 
señores de horca y cuchillo, disponiendo 
de la vida del honor y de la hacienda de 
los ciudadanos puestos bajo su jurisdic
ción.

¡Llegó el día ansiado! Se celebró la se
sión preparatoria en las Cámaras, pero la 
opinión no se interesó poco ni mucho en 
los preparativos de algo que á la postre 
resultará tan estéril como todo lo que se 
realiza al amparo de la política actual; po
lítica positivista (en el sentido grosero de 
la palabra); batalla en la cual no se pelea 
por el amor á la gloria, sino por la codicia 
del botín.

La sesión de apertura revistió la solem
nidad acostumbrada, y poco oportuna por 
cierto. Lucir galas y lujos la corte de un 
país que sufre grave crisis económica, es 
un sarcasmo que irrita. Ninguna emoción 
produjo la solemnidad de la apertura del 
Parlamento; nada interesó el mensaje, do
cumento anodino, insulso, mal escrito, peor 
pensado y leído por la regente con voz im
perceptible y con marcado acento extran
jero.

Se esperaba el anuncio de la rebaja de 
la lista civil, pero quedaron defraudadas 
las esperanzas. Ahora los reyes no saben 
dar ejemplo á los pueblos; por lo mismo, 
los pueblos niegan su cariño á los reyes.

Cuando el país exhausto pide economías; 
cuando se da el último estrujón á los con
tribuyentes; cuando se deja sin pan á mul
titud de infelices empleados modestos, jus
to hubiera sido poner mano en los sueldos 
inmensos que cobran reyes, príncipes, in
fantes y altos personajes de la política. 
Los de arriba no quieren enterarse de lo
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que sucede abajo. Por
Ly pronto «6 volverá lo de abajo a arrib .

Jn telegrama recibido el viernes en Ma
drid desde Paris, ha producido 
sito patriótica de los dinásticos. Se trata 
de un patriotismo de doublé-, patriotism 
que se invoca en defensa de un trono ocu
pado por persona que no nació en España. 
•Tb ¿rrilla es uno de los patriotas 

más probados en este .país,, donde, ju» o 
oonfesarlo, el amor á la madre común tie
ne culto general y ardiente. Euia ZorriUa, 
honrado, digno, consecuente, viril, ha sa- 
orilleado lo más florido de su vida á la d 
fensa de ideales que os preciso infundir á 
España para que España se sacuda sus 
actuales tristezas.

Negar que la monarquía española abo
rrece á la República francesa, es negar al
go evidente. Ligada la familia real nues
tra, ó mejor dicho, la familia de los que 
reinan en nuestro país, al pretendiente de 
la Corona francesa, es naturalísimo que en 
palacio no se vean con buen talante las 
instituciones democráticas francesas. ¡Co
mo han de ser neutrales para la República 
de Francia los parientes del conde de Pa-

De manera que el pseudo-patriotismo de 
algunos dinásticos, en esta ocasión no han 
producido ningún efecto. La monarquía y 
la Patria no tienen otras relaciones que las 
propias entre el árbol y la hiedra, que vi
ve á expensas del tronco que la sostiene.

Empezó el análisis de las actas, y los re
publicanos, desde el primer momento, han 
mantenido su anunciada actitud rigoiista. 
Pero á pesar de todo cuanto se haga, siem
pre pasarán como cosas legitimas muchas 
supercherías. Las elecciones son en estos 
tiempos, y dentro de nuestro país, una pu
ra falsificación, por regla general. Se pidió 
que cada hombre fuese un voto, y en vez 
de eso resulta que cada cacique es dueño 
de un censo.

Tristan.

Sonetos gastronómioos
ÜN GUISO EN UN SONETO

Se cortan las alondras con tijera 
para dejar pechuga y muslo a un lado, 
—el muslo, por arriba, deshuesado 
iunto á la piel que se conserva entera.

Se rayan jamón, trufas y ternera, 
y añadiendo la carne que ha sobrado, 
rellénase la piel, y un lienzo, atado, 
envuelve luego esta carnal esfera, 

que se pone á cocer á fuego lento 
en caldo muy sabroso hecho de intento; 
frías ya, se les quita la envoltura 

y la piel, y en el caldo se las^bana 
_ ya convertido en gelatina pura-— 
que sirve luego al guiso de compaña.

estómago agradecido

En el campo feliz revolotea 
la caza, el espejuelo que fascina, 
la trae á la ciudad la campesina 
y en el mercado un chico la vocea.

La criada la tienta y regatea, 
usted la monda y guisa en la cocina, 
y una tarde, y envuelta en gelatina, 
me la ofrece y con ella me recrea.

•Oh, dulce alondra, celestial bocado, 
entre los primorosos excelente, 
dulce alondra con trufas y sin huevos! 

me tienes de tal modo fa.scinado, j 
que casi no me atrevo á hincar el diente, 
y por gozarte más, te como a besos.

Luciano Salvador.

A ELENA

Nací soberbio en miserable cuna; 
volé al combate y alcancé renombre: 
mi salvaje valor y mi fortuna 
me hicieron luego despreciar al hombre.

El ronco son de la batalla hirviente, 
el bosque solitario con su calma, 
ni un pensamiento levantó en la mente, 
ni un sentimiento despertó en el alma.

Tú, solamente Elena, vida mía 
tú, como Dios, que arranca con su mano 
aguas sin fin del pedernal que toca 
sacaste amor y sentimiento humano 
de este desierto corazón de roca.

A. L. DE A.
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Una visita á Beethoven
A tí, pobreza, cruel indigencia, compa

ñera inseparable del artista alemán, es á 
quien dirijo mi primera invocación, al con
signar aquí estos sagrados recuerdos. Quiero 
celebrarte, mi fiel patrona, á tí, que me has 
seguido constantemente; á tí, cuyo brazo 
de acero me ha preservado de las vicisitu
des de una fortuna seductora y me ha li
brado de los rayos enervantes de su es
plendor, merced á la nube espesa y som
bría con que has ocultado á mis miradas 
las locas vanidades de este mundo. Yo es
toy reconocido á tu maternal solicitud; pero 
¿no podrías en adelante practicarla en fa
vor de un nuevo protegido? Siento que la 
curiosidad me aguija, y quisiera, aunque 
fuese solamente por un día, probar á vivir 
sin tu influjo. ¡Perdona, austera diosa, esta 
loca ambición! Pero tú lees en el fondo de 
mi alma y conoces la devoción sincera que 
tendré siempre por tu culto, aun cuando 
cesara de ser el objeto de tu predilección. 
Amén.

Por la adopción de esta plegaria coti
diana habréis conocido que soy músico, y 
que mi patria es Alemania. Vine al mundo 
en una villa de mediana importancia. Ig
noro cuáles serían los propósitos de mis 
padres respecto á mi porvenir; recuerdo 
solamente que una tarde, después de oir 
una sinfonía de Beethoven, tuve un acceso 
de fiebre que me duró toda la noche, caí 
enfermo, y cuando me restablecí era mú
sico.

Esta circunstancia explicará la prefe
rencia que en lo sucesivo concedí á las 
obras de Beethoven: esa preciosa música 
que tantas veces he escuchado, era para 
mi una especie de cariño, una idolatría.

Mi mayor goce fuó engolfarme en el es
tudio íntimo, profundo, de ese genio pode
roso, hasta el punto que creí haberme iden
tificado con él, hasta que mi espíritu, lleno 
de obligaciones cada vez más sublimes, pa
recióme que se convertía en una pequeña 
parte de aquel excepcional y maravilloso 
genio; hasta tal punto, en fin, que llegué 
al estado de exaltación, que muchas perso
nas confunden con la locura.

Locura bien tolerable é inofensiva por 
cierto. Mis entusiasmos no me proporcio- 
nabaij más que un trozo de pan bastante 
seco y una bebida de las peores, porque en 
Alemania no se enriquece nadie con el arte.

Después de haber maldecido de la suer
te en mi buhardilla durante largo tiempo, 
acabé por pensar un día que el gran artis
ta, objeto de mi profunda veneración, aún 
se contaba entre los vivos, y no pude mu- 
nos de entristecerme de que no me hubiera 
pasado antes por la mente semejante idea. 
El hecho era que nunca, hasta entonces, 
había pensado en Beethoven bajo una for
ma humana parecida á la nuestra, y suje
to á las necesidades y los apetitos de la 
naturaleza. Y sin embargo, existía, vivien
do en Viena y en una situación muy se
mejante á la mía.

Desde que lo supe no tuve un instante 
tranquilo; todos mis deseos, todos mis pen
samientos tendían al mismo fin: ver á Bes- 
thoven. Ningún musulmán ha emprendido
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la peregrinación al sepulcro del Profeta 
con más fe ni más ardor que los 
me inspiraba mi proyecto. Pero ¿cómo 
arreglarme para ponerle en ejecución? 
Para mí, presentábase como empresa muy 
difícil un viaje á Viena, para el cual era 
indispensable tener dinero; y yo, pobre de 
nu, apenas ganaba lo suficiente con que 
atender á las más apremiantes necesi- 
dctclóS*‘ Era, pues, necesario agenciarme recur
sos por medios excepcionales para procu
rarme los fondos indispensables, y con esta 
idea fui á proponer á un editor la compra 
de una porción de sonatas para piano que 
había compuesto por el modelo de las de 
Beethoven. El mercader me demostró en 
pocas palabras que yo no era más que un 
loco de atar, con todas mis sonatas, y me 
aconsejó, si pretendía con el tiempo ganar 
algunos escudos con mi musica, que co
menzara por hacerme una modesta reputa
ción, componiendo galops y pot-porirrts.

Mi indignación no tuvo limites; pero el 
deseo apasionado que me embargaba por 
completo, acalló todos mis escrúpulos y me 
puse á componer galojfs y pot-pourris. Lo 
que hice fue abstenerme por completo ni 
de mirar siquiera las partituras de Beetho
ven, porque hubiera creído corneter una 
profanación vergonzosa si tal hiciera. Pero 
¡ay de mí! que no ganó nada con haber sa
crificado de tal modo mi conciencia, el 
honrado editor me dijo que era indispen
sable sentar previamente los cirnientos de 
mi fama con una ó dos publicaciones gra
tuitas. Por segunda vez quedóme descon
certado, y me retiró con la desesperación 
en el alma. Pero aquel mismo exceso de 
furor y de rabia me fuó propicio, porque 
compuse, influido por tal estado de ánimo, 
una porción de galops formidables, que al 
cabo me valieron algunas monedas, que me 
parecieron suficientes para ponerme en 
camino.

Entretanto, habían transcurrido dos años 
y temblaba solamente con la idea de que 
Beethoven hubiese muerto antes de haber j 
fundado yo mi fama sobre el mérito de mis 
galops y de mis 2)ot-pourris.

Pero gracias mil sean dadas á Dios que 
había preparado esta hora memorable pa
ra mí. ¡Oh, sagrado Beethoven, perdóname 
un renombre indigno, que busqué sola- , 
mente para conquistar la dicha y la gloria 
de conocerte! !

¡Qué alegría tan grande sentí al verme i 
al cabo en disposición de realizar mi pro- 
pósito! ¡Cuánto gocé haciendo los prepara- ; 
tivos de marcha! Poseído de una noble i 
emoción, salí por las puertas de la ciudad ' 
para dirigirme al Sur. De buena gana hu- I 

hiera tomado asiento en una diligencia, no 
porque me asustara la fatiga de un viaje á 
pie (que pruebas mayores soportaría con 
gusta por ver mi deseo cumplido), sino por 
el afán de llegar así más de prisa á Viena.

Desgraciadamente, mi fama, en calidad 
de compositor de galops, no era todavía su
ficiente para permitirme tal comodidad. 
Esta idea pudo inspirarme una resigna
ción á toda prueba, y hasta me felicitó por 
haber vencido tantos obstáculos.

¡Qué repleta llevaba la imaginación de 
brillantes ensueños! Un enamorado, al vol
ver, después de una larga ausencia, al lado 
de su adorada, no sentina latir su corazón 
más dulcemente que yo. Así atravesé las 
hermosas campiñas de Bohemia, ese país 
privilegiado de los arpistas y de los canto
res nómadas. En una aldea encontró una 
de esas numerosas compañías de musicos 
ambulantes; orquesta errante que, se com
ponía de un violín, un contrabajo, un cla
rinete, una flauta y dos cornetines, sin con
tar á una arpista y dos cantantes que po
seían buena voz. Por algunas monedas, 
ejecutaban cualquier baile o cantaban al
guna balada, y después partían para re
petir en otros lugares la misma canción. 
Un día volví á encontrarles de nuevo en 
mi jornada; estaban acampados al abrigo 
de una arboleda que lindaba con el cami
no, y ocupados en consumir un almuerzo 
frugal. Me presenté á la reunión como un 
camarada del oficio, y bien pronto fuimos 
amigos. Procuró informarme tímidamente 
de si su repertorio de contradanzas conte
nía alguno de mis galops; pero á Dios gra
cias ni de nombre los conocían, y esta ig
norancia me lleno de alegría. Pero ¿to
cáis también, les pregunté, alguna otra 
música diferente de esas contradanzas?

_Ciertamente, me respondieron; pero 
solamente entre nosotros y nunca delante 
de gente. Al mismo tiempo desenvolvieron 
sus papeles de música, y mis pritneras mi
radas cayeron sobre el gran septimino de 
Beethoven, y les pregunté sorprendido si 
era aquél uno de sus trozos favoritos. ¡Y 
tanto!—replicó el más anciano de ellos: si 
José no tuviese enferma una mano y pu
diera llenar la parte de primer violón, aho
ra mismo nos daríamos el placer de ejecu
tarlo.—En un transporte de embriaguez ar
tística, me apoderé vivamente del violón 
de José, ofreciendo mi buena voluntad para 
reemplazarle, y empezamos el septimino.

¡Qué sublime espectáculo, escuchar allí, 
al borde de uno de los caminos de Bohe
mia, esta magnífica obra, ejecutada por una 
banda de músicos ambulantes; con una 
pureza, una precisión y una profundidad 
de sentimientos tales, que son muy difici-
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les de encontrar entre los más devotos afi
cionados! ¡Oh gran Beethoven! Fue un sa
crificio digno de tu genio, y del que yo 
participé.

Habíamos llegado al final, cuando una 
elegante silla de postas, que no habíamos 
podido distinguir antes á causa de un re
codo del camino, se paró silenciosamente 
en frente de nosotros. Un joven de talla 
sumamente elevada, y de un rubio no me
nos exagerado, recostado sobre los cojines, 
prestaba atención profunda á nuestros 
acordes; después sacó de su bolsillo una 
agenda para consignar algunas notas, y 
después de arrojarnos una moneda de oro, 
continuó su camino, dirigiendo á su criado 
algunas palabras en inglés.

Este acontecimiento nos distrajo un tan
to: felizmente el septimino había acabado. 
Abracé á mis nuevos amigos, y me dispo
nía á emprender con ellos el viaje, pero me 
dijeron que iban á tomar los caminos 
transversales para volver á su ciudad 
natal. Yo les hubiera acompañado de bue
na gana, á no haber sido mi viaje un voto 
tan solemne; pero al fin nos separamos, 
poseídos de una emoción recíproca. Pasado 
un buen rato, me acordé de que ninguno 
de nosotros había recogido la pieza de oro 
arrojada por el viajero inglés.

En la primera posada donde penetró 
para tomar un bocado, encontré á nuestro 
desconocido, instalado delante de un abun
dante almuerzo. Me examinó con curiosi
dad durante largo espacio de tiempo; y di
rigiéndome al fin la palabra, me pregun
tó, en mal alemán, por el paradero de mis 
camaradas,—Han vuelto á sus casas, le 
contestó.—Entonces coged vuestro violón, 
me dijo, y tocad cualquier cosa; aquí te
néis dinero. Herido por su ofrecimiento, le 
respondí que yo no era un artista merce
nario, y que además yo no tenía violón; y, 
finalmente, le referí mi encuentro con los 
músicos.—Son músicos excelentes, replicó 
el inglés, y dignos de la hermosa sinfonía 
de Beethoven.

Tocado en mi cuerda sensible, pregunté 
al inglés si ei'a también músico.

—Sí, rae contestó; toco la flauta dos vo
ces por semana; los jueves toco la trompa 
de caza, y los domingos compongo.

¡He aquí, me dije, un tiempo bien em
pleado!

Nunca había oído hablar del modo de 
viajar de los artistas ingleses, y juzgaba 
que el que me ocupa debía realizai’ buenos 
negocios para podei’ recorrer países con 
un tren tan brillante.—¿Sois, pues, un mú- 
sice de profesión—le dije. Después de ha
cerme esperar largo tiempo su respuesta, 
me contestó, recalcando sus palabras con 

lentitud, que tenía mucho dinero. Com
prendí en seguida mi torpeza, y me di 
cuenta de que le había chocado mi pre
gunta. Procuré disimular mi turbación 
guardando silencio, y terminé de prisa mi 
modesto almuerzo. El inglés, que conti
nuaba observándome con atención, se acer
có á mí y me dijo:—¿Conocéis á Beetho
ven?—Todavía no he estado en Viena, le 
contesté; pero precisamente ahora me diri
jo allí, con el exclusivo objeto de satisfa
cer mi ardiente deseo de ver á ese ilustre 
maestro.—¿De dónde venís?—añadió.—De 
la villa de L...—¡Oh! Eso no está muy le
jos; yo vengo de Inglaterra, y también con 
el único fin de conocer á Beethoven, y le 
visitaremo.s juntos. Es un gran compo
sitor.

¡Qué agradable encuentro! rae dije en 
mi interior. ¡Oh, mi ilustre maestro! ¡Qué 
peregrinos de naturaleza tan diversa atrae 
tu celebridad! Rico y pobre marchan á la 
vez por el mismo camino para venir á con
templarte.

Ricardo Wagner.
fSe continuará.}

DE Sil LIBRO (INÉDITO) IOS (HUIS

La ambición, como Proteo, 
múltiples formas simula; 
cuando vuela, es mariposa, 
cuando se arrastra, es oruga.

Por el amor sublime 
que al bien exalta, 

la mujer se redime 
de toda falta.

Si es inmortal el espíritu, 
libre será y pensador; 
luego ¿concebir se puede 
sin libertad que haya Dios?

Porvenir es religión 
de mujeres y de viejos... 
¡Mirad quién ama á los niños 
y sufre y goza con ellos!

Achica el vacío 
objetos, ideas; 
y es que aquél tiene 
también su grandeza...

Pues qué, ¿no moran en palacios grandes 
las almas pequeñas?

M. DE Llano Persi.
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la cantaora
Sobre un tablero sencillo, 

á manera de escenario 
Paquilla la cairtaora, 
que es moza de mucho garbo, 
está en la silla sentada, 
al tocaor esperando. 
Chaqueta negra de seda, 
vestido de lana claro, 
mantón de Manila caña 
de cien colores bordado; 
el moño de picaporte, 
la bota de tacón alto, 
un jardín en la cabeza 
y un abanico en la mano. 
Descótase por delante 
el mantón que prende bajo, 
y la recogida falda 
deja ver algo y aun algos. 
Está pensativa y triste; 
y á pesar de los amaños 
con que compuso su cara, 
de carmín y rosa blanco, 
se adivina en su semblante 
pesadumbre y sobresalto; 
mucha niéve ©n la mirada 
y mucho fuego en los labios. 
Y es que no viene su novio.

que, quizás, esté velando 
porque es muñidor de oficio, 
muñidor de lo que callo. 
Y la Paquilla que está 
deshecha por sus pedazos, 
se come de la impaciencia 
y se muere del quebranto- 
Por fin el tocaor viene, 
templa la guitarra un rato, 
y Paquilla se levanta 
para comenzar el canto. 
Sonríe á la reunión 
á la que mira con daño, 
palmetea con donaire 
y lanza ¡olés! prolongados. 
Y á cuchufletas del uno, 
y al otro que la dá el vaso, 
y al que la pide una flor 
y al que la ofrece un cigarro, 
á todos contesta amable 
con la vista, con las manos, 
con dulzuras de su boca, 
con sonrisas de sus labios.
Y como la ven alegre, 
nadie imagina que acaso, 
mientras sonríe por fuera 
está por dentro llorando.

Ramón Caballero.

LAS HIJAS DE LÜÏ
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LOS EMPRESARIOS Y LOS CRÍTICOS
POK TEÓFILO GAUTIEK

Parece ser que los empresarios han con
cebido una idea para evitar que los críti
cos asistan á los estrenoc. Es una idea de
licada, cuya realización les agradeceremos 
infinitamente. Hasta hoy, el crítico de tea
tros era una especie de piedra de toque 
sobre la cual se probaban las obras antes 
de ofrecerlas á los espectadore.s paganos. 
Nosotros desempeñábamos un empleo se
mejante á los coperos de la Edad Media, 
obligados á probar todos los brebajes ofre
cidos al soberano.

Cuando la bebida era un veneno ó al
gún licor adulterado, el público, advertido 
por nuestras mueca.s y nuestros cólicos, 
apartaba la copa de sus labios, evitando 
así el desagradable sabor que dejan una 
sosa comedia ó un melodrama sanguino
lento. Los estrenos han sido escamoteados, 
desde luego, bajo el titulo de representa- 
CÍO716S á beneficio,' no es difícil adivinar la 
intención bajo este pretexto fútil y trans
parente, porque en realidad se da la repre
sentación con provecho de la Empresa. 
Más tarde se ha escogido para esta clase de 
funciones el domingo, día de entrada se
gura; porque los burgueses hartos, de car
ne y de ensalada, no dejan terminar el día 
de fiesta sin ir á escuchar los murmullos 
de la comedia ó los rugidos del melodra
ma. Es el domingo, además, el único día 
en que trabajan los críticos, al ^’evés de

Dios, que descanso al fin de la semana. 
Esta diferencia, sin duda, no e.s la única 
que existe entre el Creador y los críticos; 
pero es la sola que ha sido tenida en cuen
ta por los empresarios. Las comedias pa
san así, aunque sean medianas, sin llamar 
la atención, ahórranse palcos y evítase la 
crítica: este procedimiento, ciertamente no 
es del todo desdichado.

No falta quien aplique una tercera fór
mula, que se reduce á no enviar localida- 
de.s á los periódicos más que para la ter
cera ó cuarta representación, cuando los 
cortes aconsejados por el aburrimiento y 
la desaprobación del público descargaron 
algo las obras que, á pesar de semejante 
recurso, no ganan gran cosa: paréceme un 
triste medio para hermosear á las gentes, 
cortarles la nariz ó las orejas: por serrai’ 
una pierna demasiado larga, no se la em
bellece.

Otras veces, los empresarios, resueltos á 
evitar los críticos, se convienen para estre
nar en todos los teatros ála vez, un sábado, 
por ejemplo. El crítico más concienzudo del 
mundo no puede asistir á catorce represen
taciones en una noche. En tales casos, los 
críticos incipientes no tienen precio; si és
tos no son bastantes, procúrase persuadir 
para que ocupen una plaza de crítico á 
personas muy serias, aunque nada litera
rias. En una de estas circunstancias difíci
les, habiendo mandado á los teatros cuan
tos amigos teníamos, sólo quedaba dispo
nible una especie de bandido negro llama
do Francisco Abdallah, que nos limpiaba 
las botas y nos cepillaba el traje. Acosados 
por la necesidad, enviárnosle al estreno de 
de un dramon, y al referir el argumento 

siguiente, decía que se trataba de un 
señor a quien quisieron matar desde el 
principio, y que solo al cabo de dos ho
ras fue víctima. Extrañábase de la len
titud empleada en esta operación y soste
nía que la obra fuera mucho más hermosa 
estrangulando al personaje al principio.. 
Hubiera deseado que los actores fuesen de
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mayor tamaño, y esta idea respondía á un 
error, pues habiéndose llevado mis geme
los para echárselas de elegante, miró toda 
la noche con los cristales invertidos. Des
pués de analizarlo todo, aseguraba que 
prefería ver propinar una paliza en 
plantas de los piés, como se hace en El 
Cairo, que ir á ver dramones. Tal era su 
convicción, que casi compartimos con aquel 
salvaje, al cual parecióle demasiado rudo 
el servicio literario (en realidad, se necesi
ta la paciencia de un blanco para resistir 
el trabajo de la crítica), y después de pre
senciar otro estreno, huyó. .

Insistiendo en las referencias que hici
mos hablando de los empresarios, diremos 
que éstos yerran cuando suponen á los 
críticos interviniendo en el fracaso de las 
obras. Sucede con frecuencia que un re
vistero, luchando con el asunto pesado y 
estoposo de una crónica, le añade por su 
cuenta varias invenciones agradables para 
disfrazar la pobreza del estopillón sobre 
que borda. Muchas obras fueron creadas 
por sus críticos, y no hay uno sólo de es
tos que no haya inventado tres ó cuatro 
actores, una cantatriz y once músicos. Los 
periodistas, á los cuales hoy se acusa de 
ser envidiosos, por el contrario, son las 
personas más bonancibles de todo el mun
do. Ponen al servicio de cualquiera su in
genio, su tiempo y su diligencia; están 
ocupados constantemente de los asuntos de 
los demás, y nunca de los propios. Con el 
menor pretexto de fama vocal ó instru
mental, por la lluvia, por la nieve, por la 
helada, por la tempestad, corren buscan
do noticias con zuecos ó con paraguas, en 
tílburi ó en carretela, según su opulencia 
respectiva, por los barrios mas lejanos y 
extravagantes. A cada minuto se les inte
rrumpe, molestándolos en medio de sus en
sueños, de sus dichas ó de sus penas. Es
te les presenta su cuadro, aquél su trage
dia en cinco actos y en verso; cuál toca 
en su presencia una piececita, valiéndose 
nada más de la cuarta cuerda; otro la re
pite sin valerse de cuerda alguna.

«Caballero, yo soy un gran hombre,» 
gritan algunos rodeándole. «Caballero, yo 
soy un gran hombre,» gritan otros opri
miéndole. Es la voz general. ¿Hay alguien 
que no sea grande hombre hoy? ¿Quién 
deja de sentirse 2Jvodigio en algún concep
to? Y el periodista escucha todo esto son
riendo, y recibe la confesión de todo amor 
propio herido, A él se le dice misteriosa- 
te: «tengan la bondad, para darme gusto, 
de reventar'à la señorita X, diciéndole que 
está flaca, que lleva los dientes postizos, y 
que desaflna», ó cualquiera otra galantería 
dramática, porque siempre se le considera 

más esquivo para el elogio que para la 
censura.

Diciendo que la señora Z es hermosa, 
la dejaría satisfecha, pero de veras agra
decida si añadiera que A** no tiene nin
gún talento. El cronista, hombre bonachón 
si los hay, asegura en su artículo que Z 
y A** son igualmente bellas, y este rasgo 
bondadoso hace que una y otra le vean 
como enemigo, y le declaren comprado 
por la rival. . .

Entre un diluvio de apreciaciones, que 
se convierten para los cómicos en aplau
sos, al cronista no le queda tiempo de con
sagrar cuatro líneas á la obra de un ami
go, ni á los estudios que le deleitan. La 
obra que debiera darle gloria permanece 
sin terminar, y cubierta de polvo dentro 
do un cajón. Mientras revolotean sobre la 
mesa cien cuartillas llenas de garabatos y 
producidas con afán para conseguir la for
tuna de histriones y danzantes, el perio
dista corona con su trabajo á muchos re
yes, y no es nunca rey.

Para la mayoría de las gentes, un criti
co es un ser amarillento y desencajado que 
se alimenta con hieles y cubre su cuerpo 
con malla de viveras entrelazadas y que no 
deja de ladrar, deseando siempre morder 
en todas las reputaciones que se forman.

Sin embargo, somos en general hombres 
gruesos y campechanos; las glorias ajenas 
nunca nos irritan, puesto que voluntaria
mente contribuimos á fomentarlas. Así, 
pues, los empresarios yerran cuando pro
curan evitar la crítica, porque la critica 
no es más que un reclamo hecho de balde, 
y en extremo productivo para los autores 
y las empresas.

Teófilo Gautier.

Servir al rey
SONETO

En Tripoli, en Ostende y en Bujía, 
al hugonote, al turco, al luterano, 
combatió con esfuerzo sobrehumano 
y venció con denuedo y bizarría. 
Quince años luchó día por día 
de igual modo en invierno que en verano, 
en Maestrick dejó un ojo y una mano 
y una pierna perdió en Euenterrabía. 
Por todo lucro obtuvo una ventaja, 
que cobró tai-de y mal, y hoy de lisiado 
})ide limosna porque no trabaja.
—¡Granpremio da lapatriaalbuensoldado! 
—¿La patria? Quien dijera tal la ultraja. 
Él sólo sirvió al rey... y así ha medrado.

ANGEL R. Chaves.

SGCB2021



HACER MAL POR QUERER BIEN
EPISODIO PATRIÓTICO EN TRES ACTOS Y UN EPÍLOGO

Creo firmemente—siguiendo la opinión 
de un gran escritor contemporáneo—que 
el patriotismo de una obra dramática, ante 
todo consiste en que la obra sea buena; 
que no han de confundirse los entusias
mos del poeta con los del soldado, y que 
nna creación artística, original y poderosa, 
puede glorificar á su patria más que cien 
combates, haciéndola vivir eternamente 
por las admiraciones de que sea objeto.

Después de afirmar esto, aspiro á que 
nadie nie juzgue sospechoso; ni los gritos 
de pñtrioteTÍa^ nacional ensordecerán mis 
oídos, llegando al alma como arranques de 
pasión dramática, ni la bandera española 
bastará para cubrir á mis ojos las deficien
cias, cuando se trate de una obra de arte.

Los públicos de todos los países, en to
dos tiempos dejáronse fácilmente seducir 
por las arengas patrioter escas hábilmente 
preparadas para herir en el corazón la fi
bra del espíritu nacional, pero sin duda 
los españoles, de sobra sensatos y de sobra 
ii’ios, renunciamos por completo á estos en
tusiasmos, a veces dañosos, pero muchas 
felices y que siempre indican la existencia 
de un sentimiento fuerte, vida intensa de 
la nación que hace de todos los ciudadanos 
una sola familia, de la patria una madre y : 
de la historia el más interesante conocí- ■ 
miento. i 

por lo visto, no queda ya nada ó 
muy poco de todo eso, es más, aparte del 
espíritu de patria, limitado tal vez y hasta 
naezquino para las elevadas imaginaciones 
divertidas en un cosmopolitismo absoluto, 
no se descubre ni en las altas ni en las ba
jas esferas, ese otro sentimiento general, 
que haciéndonos olvidar la pequeña fami
lia en cuyo centro y á cuyo calor nos for
mamos, lanza nuestros espíritus en pos de 
las grandes ideas y únelos por el arte su
blime, sin distinción de razas ni fronteras, 
en el absoluto, de la familia humana.

Si en el drama estrenado anoche hubié- 
rase tratado—como en otras obras aconte
ce—de mover el espíritu popular, á fuerza 
de sonajas, tiroteos y gritos incoherentes, 
la frialdad hubiera sido una respuesta 

ya no contra el patriotismo, pero sí 
contra quien lo tomara en lenguas para 
realizar una especulación; pero por ventu
ra, la obra de D. Eugenio Sellés, impreg
nada por el espíritu nacional que la for
talece, representa las condiciones indis
pensables de labor intelectual y artística. 
Es una planta que tiene sus raíces en el 
arte y absorbe con sus hojas las emana
ciones sutiles de un ambiente patriótico.

El arte y el patriotismo la fortalecen de 
Igual modo que á los vejetales la tierra v 
el aire.
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Son estas dos condiciones de vida sobradas 
nara formarle una existencia larga.

D Eugenio Selles ha inventado un dra
ma de pasión amorosa desarrollándolo 
en el seno de la magnífica tragedia nacio
nal Tres personajes desarrollan aquel, 
mientras ésta les envuelve, oprimiéndolos 
y arrastrándolos y hasta provocan la catás
trofe. El episodio no es un dibujo al que 
sirve de marco la historia, sino que histo
ria y episodio se confunden á cada momen
to no pudiendo sin aquélla existir éste, 
plies en la tragedia se determinan las si
tuaciones del drama.

El odio al enemigo, que todo el pueblo 
proclama, llegó también á proclamarlo don 
Martín en el reducido mundo de su amor. 
Franceses y españoles pelean en el campo; 
franceses y españoles luchan en la pasión 
desventurada; teme traiciones del francés 
el pueblo y teme D. Martín asechanzas de 
su francesa. . .

Y uno y Otro llegan al exterminio de su 
contrario, aquél por amor patrio y ésta por 
amor propio. Aquél lava con sangre su tie
rra humillada, éste lava con sangre su hon- 
rra escarnecida; pero con el triunfo, el dra
ma grande y real del pueblo acaba en glo
ria, y con la venganza, el drama fingido de 
D. Martin acaba en martirio y muerte.

Acaso hubiera sido mejor que ambos 
dramas, paralelos en su desarrollo, fuesen 
iguales en su realidad; que la francesa fue
se francesa, que su amante viviera para 
matar á D. Martín, después de robar su 
dicha, que Román fuese valiente, cariñoso 
y humilde, sin llegar á visionario.

Pero Sellés temía, sin duda vulgarizar 
su obra, dándole una espresión tan senci
lla, y se propuso desarrollar un concepto 
sublime de la pasión celosa, que funde en 
la más leve sospecha una montaña de odios 
y un mundo de sombras.

Este drama, qne pudiera llamarse fan
tástico, tiene invencibles dificultades para 
sei’ llevado á escena, no porque le falte 
verdad, sino porque desarrollándose den
tro de dos cerebros exaltados, carece de la 
realidad plástica insustituible, según pa
rece, cuando de creaciones de tal índole se 
trata.

Sin pretender ni remotamente compa
rar, analizándolas tan a la ligera, esta obra 
y la que sintetiza los celos en el teatro: «El 
moro de Venecia» indicaré, para que mis 
lectores amplíen el pensamiento, que Sha
kespeare, proponiéndose que interesen los 
temores de Othelo, realizarlos, encargando 
á Yago de tejer la obra, y valiéndose de 
Casio y del famoso pañuelo para que la 
ficción se presente al celoso como una rea
lidad concreta. El dramaturgo teme, y con 

razón que los furores del moro no sean 
comprendidos y trata de disculparlos, 
amontonando razones en que fundan sospe
chas. Aun cuando el exaltado carácter de 
Othelo dista mucho del generalmente apa
cible de los espectadores, tienen, sin em
bargo, Astos, ocasión para considerar la jus
ticia de aquella venganza amorosa, y has
ta se pueden suponer capaces de las mis
mas fascinaciones en parecidas circuns
tancias. ,

He dicho ya, y estoy dispuesto a pro
barlo, que las inundadas sospechas de don 
Martín, infundadas y todo, no carecen de 
realidad; pero no se exteriorizan; la verdad 
no se transforma en realidad, y todas las 
atinadas y oportunas divagaciones de Ro
mán y D. Martín saliendo á borbotones de 
sus labios para exaltar má.s y más el cere
bro sugestionado, siendo creaciones litera
rias muy hermosas y estudios de una psi
cología profundá, no tienen para el conven
cimiento del público tanta fuerza como la- 
presencia de Cassio y el pañuelo de Des- 
démona.

Sentiré qne la premura con que escribo 
deje oscuro este punto importante de mi 
razonamiento, pues igualmente deduzco de 
aquí el subido precio de la obra literaria y 
su mayor dificultad para conseguir el ob
jeto que .se propone.

Don Eugenio Sellés ha demostrado una 
vez más su poderpsa fuerza dramática y 
su genio artístico- La obra de anoche, ori
ginal y hermosa por muchos conceptos 
ofrece otra novedad, es decir novedad has
ta cierto punto; y casi fuera mejor llamar 
atrevimiento, á escribir una obra en prosa 
y verso, como las hicieron Harcenbusch y 
García Gutierrez en los albores románticos. 
El verso es rotundo y brillante, la prosa 
clara y expresiva. Esta convinación, más 
que el acierto de haber aprovechado en 
cada circunstancia la forma oportuna, in
dica tal vez la inutilidad engorrosa de cier
tos discursiones, probando que, cuando se 
sabe hacer, puede hablarse de una y otra 
manera en el teatro sin que ni el verso ni 
la prosa perjudiquen al asunto, sea cual 
fuere, y en cambio lo realzan siempre. Bien 
que semejonte prueba no era preciso re
petirla pues el mismo autor con los versos 
del Nudo Gordiano y la prosa de Las Ven- 
gandoras, había ya demostrado incontesta
blemente lo que indico.

La señora Contreras y el Sr. Vico inter
pretaron bien sus papeles de Lucía y lio- 
mán-, el Sr. Perrin (D. A.) estuvo muy bri
llante al hacer la relación del acto primero 
y muy acertado en todo lo demás.

Los comparsas, fueron lo que siempre, 
comparsas, y los actores que representaron
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á Daoiz, Velarde, Ruiz, Castaños y Du
pont, dieron á estos personajes una ento
nación enfática y declamatoria que no es el 
estilo más propio de los héroes. La gran
diosidad y la hinchazón son cosas muy dis
tintas .

Conveniente sería que bajasen algo de 
tonos el cuadro de la jura en el primer ac
to y el de la entrega de armas en el epílogo.

El público modernizado, que desde luego 
no se siente patriota, pasará mejor por es
tos trances cuanto menos importancia se 
les dé.

Insisto en que nuestro público está frío. 
más de lo que debiera, y no hay disculpas 
bastantes para su injustificada indiferen
cia en ciertos momentos.

Los devotos de buena fe, rezan ante una 
imagen contrahecha y lloran besando un 
Cristo informe. Debieran sentir algo así 
los patriotas ante un sólo recuerdo, aunque 
mál realizado estuviera, de nuestra epope
ya nacional á principios del siglo nuestro, 
que se abrió con una venganza gloriosa y 
se cerrará sabe Dios cómo, si persistimos 
en alimentar indiferencia tan odiosa.

Palmerín de Oliva.
----------------------------------------

LA LIGA
Todo se le volvía al sacristán de Burgui- 

llos ir y venir à casa de los que formaban 
parte de la Liga contra las infidelidades, y 
sobre todo, no dejaba en paz ni un momen
to al boticario del pueblo, que era el espe
cialmente encargado de la redacción del 
reglamento, á pesar de ser muy leído el 
buen Matías, que de corrido daba cuenta 
de los Evangelios de los cuatro apóstoles y 
hablaba del Pentatenco con los mismos de
talles que déla historia de cualquier familia 
del pueblo. Pero Matías, que según él mis
mo confesaba, era «una ardilla», se había 
encargado de las relaciones exteriores de 
la flamante Sociedad, dejando al cuidado 
del boticario el delicadísimo trabajo de re
dactar el reglamento.

Atento á los menores detalles, veía á 
unos, convencía á otros y animaba á todos 
para que con el mayor entusiasmo secun
dasen la salvadora idea que informaba 
la liga, idea que, en honor á la verdad sea 
dicho, había nacido, crecido y desarrollá- 
dose en el caliente cerebro del sacristán 
de Burguillos.

* * í:
Era objeto principal de la liga, velar 

censtantemente por el amenazado honor

de todos los asociados, pues como la pica
ra inmoralidad todo lo invade (¡hasta Bur
guillos!), se hacía precisa la adopción de 
precauciones, nunca suficientes, para con
tener el torrente desvastador de las ideas 
de libertinaje, por cuya funesta acción, 
habían dado fruto indebido, además de 
prohibido, una porción de mui eres del 
pueblo.

No puedo resistir la tentación, y ahí van 
los artículos más salientes del documento 
redactado por el Hipócrates Burguillos.

Artículo. 1.® Se constituye una liga etc.

Art. 12. Nadie aplicará, ni se dejará 
aplicar motes ni adjetivos, y muy especial
mente los dé buen hombre, calzonazos, Juan 
Lanas y otros por el estilo.

Art. 13. En modo alguno se permite en 
casa de los asociados el uso de la leche de 
cabras.

Art. 14. Se permite todo linaje de ex
clamaciones desde el ¡Ah! prolongado, has
ta.... , excepción hecha de la de ¡Caracoles!

Art. 15. Queda desterrado del diccio
nario de refranes castellanos, el que dice: 
el buey suelto, etc., porque se considerará 
como grito subversivo.

Art, 16. Los nombres de Lagartijo y 
Frascuelo tendrán lagarto, ó implicará la 
pronunciación de cualquiera de ellos, muer
te próxima.

Art. 17. Se pedirá al Ayuntamiento 
que suprima las corridas que se dan en la 
plaza de la Constitución por la feria de 
San Marcos.

Art 18. También se pedirá á la Cor
poración municipal, que varíe el día de la 
feria. Es día aciago.

Art. 99. Será divisa de nuestro pen
dón, un besugo en bla7ico, lo cual supone 
que ya estará escamado, y un trozo de Gru
yère, por lo de los ojos.

Art. ICK). Las mujeres de las familias 
de asociados, no podrán usar puntilla en 
sus ropas blancas. Se creería que era una 
alusión de la costurera y no estamos para 
alusiones.

Discutiéndose estaba esto, cuando el sa
cristán, volviendo la cabeza vió á su mu
jer más cerca del boticario que lo que el 
reglamento permitía y exclamó en tono 
fúnebre:

—¡Caracoles! ¡con eso si que no conta
ba yo!

Las protestas al oir la palabra ¡caraco
les! fueron tantas como socios y el presi
dente, después de agitar la campanilla, 
objetó con voz de figle:

—¡Señores, no hay que asustarse! Por 
fortuna, aún no está aprobado el reglamen-
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to 5’ no sabemos si alguno habrá pro
puesto una reforma por virtud de la cual 
no apareciese delincuente el boticario.

__¡Pues, digo!—exclamó el sacristán mas 
calmado ante la declaración presidencial— 
si llego á matar al boticario, meto la pata.

__¡Y que lo digas!—dijo el boticario; es
taba pensando en proponer lo que el pre
sidente ha dicho.

—¡Convenido y continiíe la discusión.— 
terminó el presidente en medio de una paz 
octaviana.

B. Fekrer Eittini.

ECOS POLITICOS
Anoche se reunió en casa del Sr. y 

Margal! el directorio de la unión republi
cana. Asistieron los Sres. Salmerón, Moya, 
Esquerdo, Pedregal, Hidalgo Saavedra y 
Palma.

Los Sres. Muro y Labra no pudieron 
asistir: el primero por haber marchado á 
Valladolid á causa de encontrarse grave
mente enferma su señora madre, y el se
gundo en razón de tener que acudir a !a 
Comisión de actas del Congreso.

Se examinaron varios expedientes de 
constitución de Comites. Se habló del feliz 
resultado que hasta ahora está produciendo 
la estadística electoral, y se trató de los 
muchos vicios de que adolecen las eleccio
nes, ocupándose de la manera de estir- 
parlos.

Se leyó la circular redactada por la po
nencia electoral y se levanté la sesión á las 
doce v cuarto.

* *
Los posibilistas del Puerto de Santa 

María se deciden á engrosar las filas de la 
unión republicana.

A este fin, y autorizados previamente 
por el Sr. Salmerón, se aprestan á consti
tuir el partido republicano centralista. Hoy 
probablemente elegirán un comité.

Muchos antiguos monárquicos, amigos 
del Sr. Peral, se harán también republi
canos.

* *
La cuestión de las actas de Cuba de que 

ayer venimos hablando, se reduce á lo si
guiente, según nuestro colega El Liberal 
que es en este asunto testigo de mayor ex
cepción.

«:En la circunscripción de la Habana, 
que elige seis diputados, lucharon el parti
do de Unión constitucional y el partido 
autonomista.

»Los dos partidos tuvieron intervenidas 
las mesas.

>Fueron elegidos, por el partido de 
Unión constitucional, los Sres. Vila Ven- 
drell, marqués de Apezteguía, Santos Guz- 
mán y Sagasta (D. Práxedes), y por el 
partido autonomista, los Sres. Fernández 
de Castro y Moya.

Ni en las actas parciales, ni en la gene
ral de escrutinio, consta protesta m recla
mación de ninguna clase.

A pesar de esto, y de q ue la Comisión 
de actas dió anteayer dictamen favorable 
sobre una de las de la Habana, ayer reti
ró ese dictamen el Sr. Azcárate, porque 
en las actas todas de la circunscripción 
que vienen sin 2)rotesta ni reclamación al
guna de los distintos partidos que han in
tervenido en la lucha, aparece entre once 
ó doce mil votantes mjí voto más que elec
tores, en una ó dos secciones.

Cuando en las actas aparecen más vo
tantes que electores arroja el censo, deter
mina el párrafo 4.° del art. 19 del Regla
mento del Congreso, que deben clasificarse 
en el tercer grupo, ó sea como graves; pero 
el citado párrafo se refiere, sin duda, á las 
actas protestadas por tal motivo y sólo á las 
protestadas, pues de otro modo no empeza
ría el art. 19 por decir que deben incluirse 
en el grupo primero, y que son, por consi
guiente, limpias las actas que no tengan, 
como tienen las de la Habana, protesta ni 
reclamación alguna.

Parece que el caso no debía ofrecer du
da, tanto más cuanto que no afecta ni po
co ni mueno á la validez de la elección; 
pero el Sr. Azcárate primero y la Comi
sión después, han sentido respetables es
crúpulos y han resuelto, según parece 
(pues el acuerdo todavía no es oficial), de
jar la aprobación de las actas de la Haba
na, Santiago de Cuba, de Pinar del Río, 
de Santa Clara, y suponemos que muchas 
más, todas perfectamente limpias, para el 
día siguiente al de la constitución del Con
greso.

Inútil es decir que esta medida, de un 
rigor, no por lo excesivo menos saludable, 
tiene que satisfacer más que á nadie á los 
que, como nosotros, tanto hemos pedido 
que la Comisión de actas persiga sin pie
dad amaños, coacciones y falsedades.

La Comisión empieza bien, muy bien.
Veremo.s cómo acaba.

* * *
Según vemos en el balance del Banco, 

que publica la Gaceta; la plata ha aumen
tado en dos millones, pero en cambio, la 
circulación fiduciaria ha crecido en 15 mi
llones.

La prensa ministerial y la subvenciona
da aprovechará quizá la ocasión para dar
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al Banco un estrepitoso bombo, pero la opi
nión y el pais no se dejarán engañar por 
tales espejuelos.

La situación del Banco y los perjuicios 
que por ella se irrogan á la nación, no pue
de ser más grave, y la responsabilidad de 
la desgracia que nos agobia pesa y corres
ponde por entero á los consejeros que, ade
más de ser legos en las materias que tra
tan, sólo se ocupan en aumentar sus inte
reses y favorecer sus negocios á costa del 
país.

** *
Ayer se firmó una combinación de go

bernadores por la que los de Burgos, Pam
plona y Murcia quedan en sus puestos, y 
para Huesca se nombra al diputado pro
vincial de Madrid D. Félix Martín Ber
ganza.

** *
Mañana á las dos y media derde se re

unirá la minoría carlista en el Congreso, 
presidiendo el señor marqués de Cerralbo. 
y se acordará la conducta parlamentaria 
que ha de seguir.

** *
El conflicto municipal sigue sin resol

verse, y como creemos que ha de terminar 
por la salida del alcalde, hasta mañana en | 
que se^ celebrará consejo de Minisiros no 
conoceremos la solución.

** *
Se ha dicho que hoy había firmado la 

regente la combinación de senadores vi
talicios.

NOTICIAS
Atropello

Ponemos en conocimiento de las autori
dades, que ayer nuestro repartidor de las 
Ventas del Espíritu Santo, fué arbitraria
mente detenido por la Guardia civil, á ins
tancias de dos serenos, quienes, al leer el 
título de nuestro periódico, creyendo, sin 
duda, que se trataba de un repartidor de 
proclamas revolucionarias, le mandaron 
conducir atado.

Protestamos enérgicamente de semejan
te atropello, y, pedimos, para que la justi
cia quede en su lugar, el castigo del cul
pable, sin perjuicio de llegar á otros pro
cedimientos, á fin de que un pacífico ciuda
dano no seatratado como un bandolero.

Conste así.

Telegramas
La Agencia Fabra nos comunica los si

guientes:
—La huelga de los obreros de Hull, 

toma un carácter de verdadera gravedad.
—El obrero Berardi que arrojó una pie

dra al rey de Italia, ha sido encerrado en 
una casa de locos.

—Continúa la lucha parlamentaria en 
Servia.

—Los peregrinos húngaros han sido re
cibidos por el Papa.

La princesa de Gales ha llegado á Ate
nas.

Eslava
La segunda parodia de Miss Helgett, es

trenada anoche en el coliseo del pasadizo 
de San Ginés, tuvo buen éxito.

Los Sres. Merino y Arnedo han sacado 
gran partido de la graciosa opereta de Au- 
dran, y el público aplaudió con entusiasmo 
chistes y cantables.

En el desempeño se distinguieron nota
blemente Sofía Romero y Pepe Sigler.

w

Mientras se muere de hambre 
el infeliz que trabaja, 
así distraen sus horas 
los j)adres de nuestra patria,
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El diputado

glorias fusionistas

El cacique

—Estudiaré actitudes para cuando ten
ga que votar... no sé hacer otra cosa.

El contribuyente

—Al que no me obedezca, le rompo el 

alma.

El gobernador

—Pues no se vive mal con el suildecito 
y las manos... listas.

Digan lo que quieran los termómetros fu- 
sionistas, la política no entra en calor.

Borracho,—¡Sus voy á arrancai' la piel! 
¡Sois dos merluzas con sable! 

Un guardia.—Cáliese ustéz y nun hable.
I Otro. —Para merluza, la dél
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Para helar la horchata

Unica manera de aprovechar los discur
sos que liarán en las Cortes nuestros apro
vechados monárquicos.

HOMILIA
Oye, lector, la lección 

que le da en esta ocasión, 
para subirse á la parra, 
Don Luis Mariano de Larra 
á D. Pedro de Alarcón.

Pedro: eres poeta y me arredro 
al ver que no te haces rico; 
si quieres serlo, Perico 
sigue mis consejos, Pedro

Harás en primer lugar 
un drama de esos de ahora, 
en que se aflige Teodora 
sin poderlo remediar

Original... por supuesto... 
(y esto no lo has de decir) 
de Shiller, Goete, Shakspeare 
ó de otro autor indigesto.

Arréglale en un instante, 
que til alcanzarás loores 
si en él bailan los actores 
sobre la cuerda tirante.

De tu genio con la llama 
fórjale truenos y rayos, 
y con cinco ó seis desmayos 
se hace célebre tu drama.

Busca un amigo—no un hombre— 
de entendimiento raquítico, 
que te firme un juicio crítico 
todo tuyo... escepto el hombre.

Y di que es tu drama estético, 
higiénico, parabólico, 
enigmático, simbólico 
intruso y peripatético.

Para que todos los días 
te hagan salir de la escena, 
reparte entre gente buena 
veinte ó treinta galerías.

No te asusten alharacas, 
que con tan buena intención, 
dirán: ¡bravo! en el balcón 
y ¡siiblime! en las butacas.

Y si á mas tomas café 
en casa de un director.... 
Perico, ya eres autor 
del drama que te indiqué.

Haz después de una zarzuela 
en que, sin más requisitos, 
se digan brutos á gritos 
Luis XIV y Berenguela.

Original.—no te asombres— 
de Scribe ó de quien pudieres....  
y advierte que las mujeres., 
han de vestirse de hombres.

La obra será de más brillo 
y éxito tendrá mayor. 
si sale Caltafiazor 
en cueros ó con tontillo.

Las zarzuelas serán malas; 
pero con lo que recibas 
de tres ó cuatro que escribas, 
ya no harás más antesalas.

Si alguien de tí se fastidia 
y tus hurtos manifiesta, 
sólo has de dar por respuesta: 
«Señores, eso es envidia.»

Y échate, Pedro, á dormir,, 
al blando y sonoro arrullo 
de ese indignado murmullo....  
porque tú no le has de oir.

¿Qué importa que se disgusto 
el que ve que fama cobras, 
si sabes que hay en tus obras 
ajobo, caletre y fuste?

Nada Perico, á robar. 
quiero decir, á vivir.... ! 
tus dramas harán reir 
y tus comedias llorar.

Con esto y ser un borrico, 
si sigues esta lección.

SGCB2021



E14 IDEAI*
1«___________ _____________ _—
tendrá vergüenza Alarcfa 
de lo que viere enPerico.

Pero en cambio en esta lid
te hará tu el dramaturgo simbólico 
Y el asombro de Madnd. 

LUIS Mariano de Larra.

epigrama
Por una cuesta, Juan Mola 

iba en un mulo subiendo, 
y el pobre se iba escurriend 
hasta tocar en la cola. 

Temiendo bajar rodando 
irritó, ya sin disimulo: 
Í-Que me traigan otro mulo, 
que este se me va acabando.

Triángulo de palabras

Primeras lineas: lo gue tiene delante el

blo español. 
Terceras: Una
Cuartas: 

corriente.
G E R 0 G L T FIC 0

Chara**** o» diálogo

lEsun ciervo el hermoso animal qne

ZARZUELA.—A las 8 li2. Miss

LARA -a las 8 Ii2.-Carranza y com- 
pañít.-Los irresistibles.-Los hugonotes.

—Segundo acto. t
FSLAVA.—A las 8 li2.—Los Invaso- 

ros.—Triple Alianza.—Las varas de a 
insticia.—Miss Grere. k i rio 

APOLO.-A las 8 y Ii2.-La boda de 
Serafín (a) El Zapaterin.—La miijer de 
molíneroGNovillos en Pol«canca ó las hi
jas de Paco Ternero.-Candidita.

Ja aplaudidos

clonws Donatos. q i .9 —
CIRCO DE COLON.—A las 8 y li2.

Variado espectáculo por la compañía que 
diriie D Domingo RizzareU,tomando parte 
la ¿mili. Briatore los h— 
y otros numeros de atracción.

I general, 50 céntimos.

Imprenta de El Ideal, Espíritu Santo, 41.
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